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			Luna nueva

			¿Quién no tomará pluma ante la luna de hoy?

			Uejima Onitsura
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			Musas

			Que las musas te pillen trabajando, dicen.
Pero a mí me gusta aparecer cuando duermes, 
meterme entre tus sábanas y hacerte el amor. 
Inspirarnos juntos para inventar una historia nueva,
… cada noche.

		


		
			Hazme una visita o dos o tres

			Lo único que se llevó de mí consigo fue mi tristeza.
¡Pero qué pena que de su mano se fuese Inspiración!

			Inspiración no era mía. 
De hecho, nunca ha sido de nadie; 
Inspiración es más suya que la mismísima Luna; 
Inspiración venía a mí y se iba,
dejando la puerta medio abierta. 
Inspiración venía a mí y se iba, 
después de echar tres o cuatro polvos
 sobre tres o cuatros párrafos,
que intentaban formar un bonito texto 
para despertar algo en alguien…
( en ti, en ti, en ti).

			Ella vestía de negro, siempre estaba de luto.
Le gustaba el silencio en las noches frías
y las películas de amor con final tormentoso. 
Pero sobre todo ver llover en mis ojos.
Es por eso que le espantó la sequía. Pienso.

			Pienso también que está celosa. 
Sí, celosa de que mis dedos acaricien una espalda 
con la misma delicadeza que lo hacían a las teclas. 
Celosa de que agarre una mano 
con la misma fuerza que lo hacía con el bolígrafo 
cuando quería plasmar mis sentimientos 
en el hueco en blanco de algo que tuviera cerca…
Le aterrorizaba el vacío. Jodido horror vacui.

			Querida Inspiración, te escribimos Desesperación y yo. Desesperación me pide vacaciones.
Hazme una visita sin perder el tiempo preparando equipaje. 

			Aquí he empezado de nuevo.
Aquí no vestimos de negro. Aquí deslumbramos.
Aquí somos felices, amiga.

		


		
			Hansel y Gretel

			Dime hacia dónde quieres ir
que yo me encargo de que no hagan falta migas de pan.

			Que te diré de dónde vienes,
pero te recordaré a dónde quieres llegar.

		


		
			Me inspiras

			Me inspiras y a la vez me inhalas, 
en el juego de conocernos más.
Me creas la curiosidad, esa que mató al gato, 
pero como soy gata quizá me pueda salvar.

			Haces que mis días grises y lluviosos
no me adormezcan en ese mundo del nunca jamás. 
Pero hoy por hoy yo
no me quiero despertar.

			Te pido por favor que no me despiertes, 
porque si despierto veré que estoy rota, 
como muñeca de trapo a punto de tirar.
Esa que fue la preferida y que remplazaron por otras más.

			Pero lo haces, pones todos tus esfuerzos
para sacarme de ese sueño eterno en el que ahora quiero estar.
¿Por qué lo haces si sabes que eso me va a matar? 
Y te suplico, no lo hagas, por favor.

			Estoy despierta, ¡joder! ¿Por qué lo has hecho? 
Sabes que aquí soy punto de mira,
vuelan encima de mi cabeza cuervos anhelando carne.

			Me coges de la mano y empiezas a correr. 
No corras tanto joder, me voy a tropezar.
Y me dices “corre que esos comen hasta saciar, 
y tú eres su punto de mira”.

			Estoy corriendo lo más rápido que puedo, 
me empiezo a cansar, dejemos de huir,
¿por qué huir si ya no nos van a alcanzar? 
Sigues corriendo, no hay respuesta.

			Me llevas a una cueva donde poder descansar.
Tengo frío y me envuelves entre tus brazos, 
mirando a un punto fijo de la pared rocosa.
¿En qué piensas?, te pregunto.

			(Sigues sin contestar.)

			Y te pregunto:
¿Por qué me despertaste si tampoco me vas a hablar?
Esta vez suspiras, me miras, 
vuelves a mirar hacia delante sin más.
Y de repente me dices: 
—Te desperté para que aprendieras lo que es amar.

		


		
			La bala

			Noche en vela.
Vela que soplo pidiendo un deseo. 
Deseo tenerte aquí.
Aquí y ahora.

			Ahora sí, ahora también.
También mañana. 
Mañana a la misma hora.

			Hora de devorarte.
Devorarte para no pasar hambre.

			Hambre de tus besos. Te beso.
Me besas.
De día, de noche. Sin reproche.
Nos besamos.

			Nos besamos
y entonces el tiempo se (dis)para 
como bala en mi corazón.

			La bala que no hiere. Ni tampoco mata.
La bala que cura y procura
hacerse hueco y hogar.

		


		
			Desvístete

			No entiendo cómo te vistes de inseguridades.
¿A caso no has visto sonreír al Sol cuando subes la persiana por las mañanas?

			¡Luna se ha puesto celosa! 
Pero no te preocupes… 

			(Cielo está de tu parte).

		


		
			Cuarto creciente

			La luna vive en el revestimiento de tu piel.

			PABLO NERUDA
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			Ciegos

			No sé cómo he podido estar tan ciega, 
al verte y no mirarte, al mirarte y no observarte,
al observarte y no prestarte suficiente atención. 

			No sé cómo hemos sido tan ciegos,
por vernos día tras día, hora tras hora,
de conversa unos minutos y luego… Adiós.

			No entiendo cómo no te supe ver antes, 
tan ciega que no te veía, no te miraba, 
no te sentía, no entiendo por qué cojones te veo 
hoy.

			Que te tenía delante y no te supe ver,
que me tenías enfrente y no me supiste mirar. 
Que hemos sido ciegos mucho tiempo,
Y ahora empezamos a mirar.

			No sé cómo hemos sido tan ciegos, 
cómo lo hemos dejado pasar, 
viviendo vidas paralelas,
con los ojos vendados, y un cigarro sin apagar.

			¿Pero cómo hemos sido tan ciegos?
Nuestros ojos vendados empiezan a parpadear, 
a mirar,
a observar,
a contemplar…

			Y algo en nosotros nos dice que el juego acaba de empezar.

		


		
			Hablemos de amores

			Hablemos de amores,
amores vividos, amores amados, amores de vida, amores de fango.
¿Recuerdas? Primer amor. Único e intocable, terminado. 
Obsoleto, recordado.
Con él aprendes a amar, pero luego, luego vienen los demás.

			Amor pasional, de esos de comerse como caníbal ansiando carne.
Amor poético, a veces tan trágico y a la vez memorable.
Amor platónico ese que sabes que es improbable,
tan improbable como ver volar a un pájaro en un día de tormenta, tan improbable como despedirse sin que el alma duela.

			Hablemos de amores,
amores de esos que han dolido tanto.
De esos que ciegan como el alcohol, 
de esos que matan y en los que solo queda rencor y cenizas.
Amores de ratos, sin ningún tiempo marcado 
y sin ningún tipo de contrato.

			Amores de polvo, amores amados, 
productos de nuestras mentes y corazones, 
personas que han decidido perder tiempo por ti, contigo.

			Hablemos de amores,
Amores vividos, amores amados, amores de vida, 
amores de fango, amores ciegos, amores amados,
amores de esos que nos han enseñado tanto.

			Son tantos los amores a los que amar tanto, 
que, de tantos amores, yo nazco.

		


		
			Para mi Él

			Jamás encontraré las palabras exactas 
ni siquiera palabras que se asemejen
a lo que siento cuando ya sabes…, 
te siento.

			Porque cuando te siento, Amor, 
lo hago muy dentro de mí,
en mis más profundidades,
en esas que ni el mejor buzo se atrevería a sumergirse.

			A saber que te puedes encontrar allí. En mí.
Una persona tan camaleónica. De sentir fuerte.
De ahora estoy en la cima y ahora beso el suelo.
De hoy échame un baile y mañana échame una mano, 
porque no puedo levantarme.

			Tan Dragon Khan.
Tan loca antes de ti y no más loca después 
porque el después de ti ¡qué no lo inventen!

			Y qué te voy a contar yo de mí
si soy un libro abierto ante tus manos. 
Un misterio que has ido descubriendo 
acariciando cada una de sus páginas.
Tú sorprendiéndote en cada una de ellas
y yo deseando que jamás lo dejes de hacer, 
que jamás pierdas las ganas de coleccionar un defecto mío más.

			Me gusta que los colecciones, 
que te los sepas de memoria, 
que me conozcas tanto.
Sé que si algún día se me olvida quién soy 
podré leerme en tus pupilas.
Sé que como tú me miras, nadie me cuida.

			Y qué te voy a contar yo de ti.
¿Te acuerdas del buzo con miedo e incapaz de sumergirse?
Pues olvídate de él porque llegó un nadador 
que rompió todos los esquemas.

			Tiene más cara que espalda, es un cabezón de cuidado
y para más inri le enseñaron a «nunca rendirse» 
por muy a contracorriente que se encuentre.

			Oye, nadador, que el 65% de mi cuerpo es agua.
¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡Ven y nádame!!!!!!!!!
… Y mímame
… y bésame
…y muérdeme
…y enfádame

			Enfadémonos, huyamos. Lejos.
Muy lejos.
Más lejos aún.

			Pero perdonémonos, volvamos. Rápido. 
Muy rápido.
Más rápido aún.

			Que cuando nos encontremos,
te susurraré lo mucho que te he echado de menos. 
Siempre te echo de menos.
Porque contigo siempre me quedo con ganas de más. 
Y normal.

			(Eres un vicio, hoyuelos).

		


		
			En tus pupilas

			Gritaré hasta que me quede sin voz que te quedes.
Me arrancaré cada pedazo de alma. 
Me desgarraré la piel si hace falta. 
Para que te quedes.

			Porque si te vas, Amor, 
dime para qué quiero yo
un mísero y hundido corazón.
Qué hago yo con él, si me pesa.
Qué hago yo sin ti si me muero.

			Ahora que nunca he estado más viva. 
Ahora que nunca me siento perdida.
Ahora que nunca me encontraría en otra mirada.
Me he instalado en tus pupilas.

			Y déjame que te diga
que el mundo es menos cruel conmigo
desde que tú me señalas las piedras del camino. 
Y yo igualmente me tropiezo.
Y me dices cabezona. 
Y entonces me enfado. Y me dices niñata.
Cojo las piedras y nos las tiro.

			Cuando me doy cuenta
ya he herido más de la cuenta. 

			( y me repito…).

			Pero amor
tan solo soy ganas incontroladas de amar(te). 
Todo el tiempo.
Que siempre es poco si se trata de ti. 
Y demasiado si se trata de no verte.

			No te extrañes si tiemblo, 
no es por el viento —que me seca las lágrimas— 
sino por un presentimiento.
El que no me deja dormir.

			Qué hago yo sin ti si me muero.

		


		
			Hambrienta

			Paso frío y por más que me tapo nada se asemeja a tu calor.
Ya no duermo,
me paso las noches soñando(te) 
y dormir la siesta sola me espanta.

			Ya no creo en el amor, solo lo hago. Y me hago daño.

			Paso hambre
y por más que me alimento, 
nada me llena como tus besos.

			Estoy hambrienta. Estoy sedienta. 
Tengo hambre. Tengo sed.
De ti.

			Descalza,
con el alma en mis manos y el corazón en las tuyas,
he dado pasos desorientados
porque seguían una brújula sin norte.

			Siempre he sabido que andaba perdida, 
pero nunca he dejado de pisar fuerte.

			Así, con frío, hambre, sed y sin ir calzada, 
he trazado mi camino.

			Curvas, baches,
bajadas, subidas, y tropezones.
Pero siempre levantándome. 

			Orgullosa de haber recorrido sola.

		


		
			Tienes que saber

			Para llegar a poder comprenderme. Para entenderme,
a mí y a mi poca cordura, la que procura, 
la que no cura ni tampoco mata.
A la montaña rusa que crece en mí, día sí, día también.

			Para poder intuir mis idas y venidas, 
dolores de cabeza, incertezas, movidas. 
Para poder entenderme bien, claro y alto, tienes que saber…

			Tienes que saber, por ejemplo, que mi color favorito es el azul.
Que mi número de la suerte es el dos y que me encanta Extremoduro.

			Tienes que saber que lo que me introdujo en la poesía 
fue un Neruda abatido,
versando veinte poemas de amor
y una triste canción desesperada.

			Tienes que saber que me parezco más a mi madre 
de lo que ella querría asimilar.
Que mi padre es mi héroe,
que habla poco, pero hace mucho.

			Que no hay nada en este mundo que me guste más que un cálido abrazo de mis hermanos,
o que la risa de mi madre, esa tan estelar,
esa que a veces me hace estallar a carcajadas.

			Tienes que saber que soy más de gatos que de perros, 
más de bares que de parques,
y que para mí no hay nada mejor que un buen vino por la noche,
y un par o tres de cafés por la mañana.

			Tienes que saber que me cuesta mares madrugar 
y también irme a la cama.
Que no soy sonámbula, pero que a veces hablo en sueños.
También deberías saber que soy adicta al trabajo, 
y que odio los inviernos.

			Tienes que saber que siempre llego tarde, con el pelo mojado y ojeras.
Que siempre voy estresada, que soy de agobio fácil,
que me hundo en un vaso de agua 
y aunque sepa nadar, no sé silbar.

			Tienes que saber que soy más toro que nadie, 
que en la testarudez soy implacable.
Que odio las traiciones, pero las perdono, que nunca olvido,
aunque siempre estoy allí para poner el hombro.

			Tienes que saber que he crecido rápido, 
que tengo mucho pasado anclado.
Que me he dado mil tropezones
y he caído tantas veces en la misma piedra que cuando la veo, 
me agacho y la abrazo.

			Deberías saber que soy frágil, aunque a veces parezca de piedra.
Que me bajaría la luna si no fuera por pereza. 
Que tengo tantos sueños como sueño,
e imperfecciones a cantidades.

			Tienes que saber que soy egoísta con mi tiempo, 
que siempre hago lo que quiero y no lo que debo. 
Tienes que saber que vivo en el instante.
Soy intensa y pasional,
y a veces huracán tropical.

			Que soy fría con quien quiero. 
Que mi cara es un libro abierto de mil páginas marcadas,
con las frases subrayadas,
y con eso tienes bastante para salir corriendo o quedarte.

			Tienes que saber que soy muy enamoradiza, 
que Afrodita me tocó al nacer y me dijo:
—Niña, esto va a doler, pero tranquila. 
Tienes que saber que la primavera me eclipsa,
y que las rosas rojas son mi flor favorita.

			Tienes que saber que me han hecho daño 
y que yo también lo he hecho.
Que me han hecho poesía
y alguna que otra canción extraviada.

			Que vivo en un compás divergente a la gente, 
que odio la venganza,
que me aterroriza la muerte 
y me apasiona lo inverosímil.

			Tienes que saber que no soy de nadie, más que de mí misma,
y que vivo de la utopía, más de lo que me gustaría.

		


		
			Luna creciente

			La luna está llena de miradas que se perdieron
en ella buscando una respuesta.

			ANÓNIMO
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			Necesito

			Necesito huir de la monotonía, esa que me alarga los días.

			Necesito irme por un tiempo,
a algún sitio donde se detenga el tiempo. 
A algún lugar donde poder respirar lento.

			Necesito irme a alguna parte,
sin brújulas, sin compás constante, 
sin ningún mapa guiándome.

			Necesito ver y creer en un mundo mejor.
Ese en el que todos nos respetamos con algo llamado amor.

		


		
			Puestos a pedir

			Pido un despertar con olor a tostadas, 
desayunar en la cama,
tomarme el café de tu mirada.

			Un hogar en tus mejillas.
Pido poder levantarte una sonrisa
como señal de que ha empezado el día.

			Hacer vida en tus costillas. De puntillas.
No querría hacerte cosquillas. 
O sí.

		


		
			Montaña rusa

			Suelen decirme que soy una montaña rusa de emociones, 
que tengo tantas subidas y bajadas
que a veces parece imposible que no me maree, 
y vomite palabras manchadas.

			Pero yo sigo a lo mío,
sigo sin marearme nunca del todo.
Siempre tan pasional, tan a la deriva.
Siempre tan bien en la cima y tan mal en la caída.

			Me solían decir que debía controlarlo, y si algo es cierto,
es que con el tiempo he aprendido a dominarlo. 
Aunque a ratos.

			Ahora las subidas solo son subidas
que me enloquecen menos y me motivan más, 
y las caídas ya no duelen tanto.
De ellas aprendo cada día más.

			Aunque haya pasado tiempo de esa versión de mí, 
tengo que decir que ahora sigo siendo yo,
un poco menos impulsiva, 
menos desorientada y seguramente más equilibrada.

			Y a veces, solo a veces, más sensata.

		


		
			Mi bandera

			Los sueños no me dejan dormir. 

			Imagino hacerme pequeñita.
En tus labios carnosos yo me acomodaría
y plantaría mi bandera.

			Como así lo hizo el primer hombre que llegó a la luna
o el valiente que soñó
con llegar a la cima de la montaña que un día señaló:

			—Desde allí gritaré mi amor por ti.

		


		
			No quiero

			Que yo no quiero rosas sin espinas,
no quiero regalos que sepan a mentiras.
No quiero un ni contigo ni sin ti, 
quiero un contigo; ciego por ti.

			No busco un príncipe encantado, 
sino un hombre valiente, honrado.
Que yo no quiero 500 días y 19 noches, 
prefiero todos los días, con todas sus noches.

			No quiero que veles por mí, 
quiero que pienses conmigo.
Que yo no quiero que mueras por mí ni matarme contigo. 
Quiero que hagas tu camino y si puede ser, conmigo.

		


		
			Quiero

			Quiero ser niña pequeña, juguetona, inocente.
Quiero ser verdad, porque de mentiras ya he tenido suficiente.

			Quiero ser libertad, esa que te dé alas para volar. 
Quiero ser refugio donde esconderte y donde nadie te pueda encontrar.

			Quiero ser mirada cómplice, hombro en el que llorar,
a quien cuentes las cosas, cuando acaban de pasar.

			Quiero amor furtivo, de esos de vernos a escondidas, 
quiero Romeo y Julieta sin veneno,
quiero invierno, y solo primavera si es contigo.

			Quiero ser tu inesperada casualidad,
tu motivación al levantarte por las mañanas,
el último pensamiento antes de irte a la cama, 
y el primero al abrir los ojos en cada despertar.

			Quiero ser amor intenso,
pasional en todos y cada uno de los aspectos. 
Quiero ser protectora y protegida.
Quiero rebatir todos tus argumentos. 
Quiero ganar mil batallas,
pero solo perder la guerra si es contigo.

			Quiero abrirme a ti en canal,
que veas mis miedos e inquietudes,
que veas mis heridas y que me las cures.

			Quiero que me mires como no has mirado antes, 
quiero que me abraces y no me quieras soltar.

		


		
			Luna llena

			—¿Qué ves?
—La luna, ¡qué grande está!
—¿Eso es bueno?
—Es bueno para nosotras las brujas.

			VENENO PARA LAS HADAS
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			Ratos, momentos y momentazos

			Algo perfecto.
Lo perfecto no es real, lo real no es perfecto.
Real es igual a naturalidad.
y eso es lo que más me gusta de ti, de nosotras.

			Dicen que la confianza da asco, 
pero a mí me da vida.
Tú me das vida,
por eso te llevo tatuada en la piel.

			Ratos, momentitos y momentazos, 
lecciones, risas y llantos,
locuras, y a veces mucha resaca.

			Contigo no sé qué es la soledad, 
aunque llegará el día en que el destino juguetón
bifurque nuestros caminos. Alejándonos, 
dejando mi corazón desnudo, pobre.

			Es por eso que me he armado de valor, 
y he lanzado al cielo una carta.
Y créeme que Destino
no se andará de machito.

		


		
			También en verano (me) sientas bien

			Se me eriza la piel.
Se me achinan los ojos. 
Se me nubla la vista.

			Siento como mi rostro se ruboriza...

			Siento que me siento bien. Muy bien. 
Así, sintiendo(te) como tu aliento pasa a ser mi respiración 
y tu sudor, 
algo de lo más refrescante.

			Suspiro, intenso latido, gemido.

		


		
			Inesperado fortuito

			Dicen que cuando buscas no encuentras, 
que cuando esperas no aparece,
y que cuando dejas de buscar y de esperar llega lo inesperado.

			Ese inesperado fortuito que te descoloca la vida,
¡cómo si fuera suya!
Y te la desmonta sin previo aviso

			(sin carta, sin circular, sin un mensaje avisándote).

			Ese inesperado llega un día de la nada para decirte estoy aquí.
Estoy aquí para ti y no me voy a ir hasta que me eches tú.

			Y te desmonta, pero a la vez te revive.
Te revive de las cenizas, eres fénix resurgiendo.
Eres otra vez niño creciendo.

		


		
			Los cambios

			Los cambios son buenos, dicen. 
Pero este año me estoy pasando. 
Empiezo a vivir mi vida,
así, sin ningún descaro ni descanso.

			Me alejo de lo tóxico, lo obscuro, lo desalmado. 
Para ver la luz, la vida, lo deseado.

		


		
			Vayamos despacio

			Vayamos despacio. Tranquila, relájate, respira.
Caminemos lento, al son del viento que nos abanica este invierno.

			Vayamos despacito, procurando no hacer ruido. 
Caminemos lento y que fluya el tiempo.

			No corras, no tengas prisa, párate y saborea la brisa.

		


		
			A contracorriente

			—¿Te atreves a nadar contracorriente? 
Porque sí, todo va en nuestra contra.

			:—Me atrevo. Y es más,
cambiaremos el curso del río.

		


		
			Cuarto menguante

			Soy del tipo de mujer que si quiere la luna me la bajo yo solita

			FRIDA KAHLO
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			Gracias

			Gracias por aquella canción que nunca escuché, 
esa que quemaste, por tanto doler.

			Gracias por la carta que empezaste,
esa que nunca acabaste y que yo cogí sin terminar.

			Gracias por todos esos llantos vertidos en mi piel.
Por ese último beso concedido aún después de habernos despedido.

			Gracias por querer a otras más,
por demostrarme eso de que siempre pierde quien quiere más.

			Ahora veo que éramos unos críos, unos niños inocentes 
apostando en un juego que ninguno de los dos podía ganar. 

			Gracias por haber dolido tanto, y no doler más.

		


		
			Me va muy bien sin ti

			Rumbo, ¿dónde estás?,
me dirijo sin ti a no sé qué lugar.

			No sé con qué piedras me voy a tropezar, 
pero apuesto a la suerte que me queda
a que de alguna de ellas me voy a enamorar.

			Enamorar.
En(amor)ar.
Amor.
Sí, tú, amor.

			Hace tiempo que te estoy ll(amando) y no me oyes.
O me oyes y no me escuchas. Una de dos.
Una, dos, tres... veces te he gritado y no me queda voz.
Te estoy gritando y no me queda razón.

			Rumbo, parece que te veo.
No te muevas, creo que te alcanzo. 
Tiéndeme la mano, ayúdame.

			Rumbo, ¿por qué corres? 
Sabes que no me queda aliento. 
Una, dos, tres… grito.
Pierdo más aliento.
Te pierdo la pista.

			(6 de diciembre de 2015). Rumbo, no sé dónde estás. 
No quiero saberlo.
Corre más deprisa, no te quiero ver. 
No te quiero alcanzar.

			Me va muy bien sin ti.

		


		
			Déjame confesarte

			Déjame confesarte que nada fue en vano,
que a tu lado amé como hacía tiempo que no había amado.

			Déjame decirte que contigo crecí,
reviví, aprendí y viví intensamente cada relato. 
Cada sueño, cada beso. Lo viví.

			Déjame confesarte que lloré poco tu ida,
porque me di cuenta de que hacía tiempo 
que ya no estabas en mi vida. 
Porque me di cuenta que a veces el amor no lo es todo,
que hay veces en que hay cosas que lo superan todo.

			Déjame decirte que no te esperé, 
porque no soy de esperar a nadie, lo fui, lo era,
pero me convertí en alma libre, 
fugitiva del dolor constante.

			Déjame confesarte que me decepcioné. 
Conmigo misma, al verme tan perdida, 
tan ciega, tan sometida.
A ti.

			Me vi perdida, sin ningún rumbo ni salida. 
Me prometí no volver a enamorarme.
Me sometí a una lenta tortura llamada tiempo.
Me vi, reflejada en el espejo,
y no era yo la que estaba dentro de mi cuerpo.

			Déjame confesarte que nada fue en vano, que todo pasa por algo:
tú apareciste de la nada para darme la mano, y el tiempo, 
caprichoso, ya había escogido decreto,

			uno que decía ni contigo ni sin ti, ni muerto.

		


		
			Demasiado

			Demasiado dolor, demasiadas mentiras, demasiados años hace que dura esta guerra fría.

			Pido la paz por los que sufrieron, 
alzo bandera blanca. Me rindo.

			Demasiado dolor, demasiadas mentiras vertidas, 
bañadas de odio y a la vez de amor.

			Pido un minuto de silencio por los sentimientos heridos, 
por todos los que murieron, por los que naufragaron con temor.

		


		
			Otoño

			Otoño ya es pasado, e invierno se acecha,
como gato esperando atrapar su presa.
El miedo a no saber qué será de nosotros se va con cada vivencia.
Al dejarlo de lado.
Yo lo llamo supervivencia.

		


		
			El juego

			Vamos a jugar a un juego, el de conocernos. 
El de abrirnos a lo inesperado, a lo fortuito.

			Pero si vas a jugar conmigo vas a perder.
Te lo digo de primeras para que luego no te venga de nuevo.

			Venga, empieza la partida, primera ronda, tiro el dado y sale seis, te sale cinco, estoy dándolo todo para que no me encasilles.

			Segunda ronda, tiras el dado como pullita.
Te miro con ganas de guerra, de fuego (mierda, me has pasado).

			No me gusta perder, y aun así tiro y sigo perdiendo,
perdiendo en el juego de la vida, esa que a veces es un poco jodida.

			Sigue el juego, me vas ganando, pero eso no va a quedar así, 
te estoy advirtiendo.

			Cuarta ronda, tiro el dado me sale tres, me estoy enfadando. 
Tiras y te sale uno, parece que la suerte empieza a cambiar.

			Cómo cambia la vida, así de un día para otro,
como el día que apareciste y no te quisiste marchar.

			Quinta ronda, me sale seis, te estoy alcanzando.
Veo en tus ojos el miedo a lo desconocido, a lo incierto.

			Te veo nervioso, angustiado, el miedo a perder recorre por tus 
venas y en las mías recorre sudor.

			Ronda final y me vuelve a salir seis, te sale uno. 
Y como ya te dije, yo tenía que ganar.

			Porque yo nunca pierdo.

		


		
			El juego 2.0

			Mírame y vacílame. Tócame, ríete,
atrévete a empezar un juego, que solo uno puede ganar.

			Mírame y dime qué ves,
qué quieres y hacia dónde quieres llegar.
Pero mírame porque este juego es de contacto visual, 
y si no te fijas en todo no vas a llegar al final.

			Te estoy mirando, observando, cada paso que das,
el empeño que pones en querer ganar. 
Pero mírame, soy flor viva de un incendio, 
soy ave fénix resurgiendo, contra mí no vas a poder ganar.

			Mírame y dime, ¿qué ves?
¿Sabes ya por dónde atacar? 
Estas jugando a un juego, que no vas a poder ganar.

			Y te enfurruñas a seguir jugando. 
Quien avisa no es traidor, dices,
pero sigo encabezonada en que voy a ganar, 
te lo sigo advirtiendo.

			Cambian las reglas del juego, y nos pillan por sorpresa. 
Mierda, para, frena, que nos estibamos.

			¿Qué ha pasado? ¿Por qué no hemos parado? Estábamos jugando,
¿alguien sabía que corríamos el riesgo de gustarnos?

			Dicen que quien juega con fuego se quema, 
y nosotros estamos ardiendo,
en este que algunos llamamos el juego de conocernos

		


		
			Luna menguante

			Todo es culpa de la luna, cuando se acerca demasiado a la tierra todos se vuelven locos.

			WILLIAM SHAKESPEARE

			[image: ]

		


		
			La verdad

			La verdad, qué relativa.
Ella tan pasiva y a la vez tan total.

			Cada uno tiene la suya, en la que cree y se aferra, 
siendo o no, para cada uno su verdad.

			Absoluta, completa, total, universal.

			Ella habla su verdad, yo grito la mía, 
ella tan ágil, llena de mentiras.

			Yo voy con la mía agarrada de la mano, 
a la que no pienso soltar en vano.

		


		
			Joder

			No son ni las nueve. Joder,
ya voy por el tercer cigarrillo. 
Y no, 
ya sabes que no fumo, solo dejo que se consuman,
así como la vida lo hace conmigo.
Vida, consúmeme
(o mejor ven y consúmeme la vida).

			Debes saber que
me he acostumbrado a huir de la monotonía. 
A no poner los pies en el suelo.

			Debes saber que 
me han salido alas y hasta yo 
he visto como salía volando.

			Qué alto estoy. Joder,
tengo vértigo.
Y no, 
no quiero dejar de subir. 

			Y no, y no.
Que si me estampo
que sea desde lo más alto.
Que si caigo,
no quiero que tus brazos amortigüen mi caída.

			Vida,
te pido a gritos que me des vida, 
que me quites vida, que me devuelvas vida. 

			Vida,
te pido vivir mi vida. Así,
muy mía.

		


		
			Hacer(te) poesía

			Sé escribir sobre noches frías, tardes solas y domingos grises. 
Sobre el café caliente en un día lluvioso.

			Sé escribir con lágrimas en los ojos que te echo de menos.
Y sentirte más y más lejos a cada tachón.

			Pero, en cambio,
me cuesta explicar lo mucho que me gusta que sonrías 
y se te marquen los hoyuelos.
Lo mucho que me gusta el dolor de las cosquillas, 
de los mordiscos y del sentir fuerte.

			Ese fuerte de llevarnos al límite y una vez en el límite
vernos capaces de superar. Superarnos siempre.

			Porque para eso estamos y somos.
Estoy para escribirte tan bonito como te amo. 

			Y soy ganas de hacer(te) poesía.

		


		
			Fría, vacía e impaciente

			Sia en mis oídos y parece que la habitación sea aún más fría. 
Fría y vacía.
Como yo cuando te marchas y cierras la puerta.
Y me quedo ansiando el momento de verte volver.

			Impaciente.
Como cuando empieza el invierno y anhelas el sonido de las olas. Que por cierto,
qué diferente han sonado este verano de tu mano.

			Y es que de tu mano siento la calma y la adrenalina de la ola.
Esa ola que va cogiendo fuerza aun sabiendo 
que se va a estampar. 
Pero le da igual.
Me da igual.
Disfruto viéndote sonreír como niño, cuando soy ola.
Tan sumisa y de repente tan tripolar. Tanto, tanto.

			Sia en mis oídos.
Hoy me puse los cascos y me volví a evadir con Sia en mis oídos. 
Y me volví a sentir fría, vacía e impaciente.
Ansiando el momento de verte volver. 
Volver a verte.
Siempre impaciente.

		


		
			La gota

			Y llega el momento en que la gota colma el vaso. 
La confianza se pierde,
las palabras solo son letras entrelazadas y los escritos solo hieren.

			El cigarro se apaga,
el alcohol no emborracha, la música para,
el vals se ha acabado.

			Me siento en un rincón analizando mi pasado,
y solo encuentro viejos recuerdos que creía olvidados.

			Paro, respiro, suspiro
y una voz suave me dice: 
—Princesa, todo ha acabado.

		


		
			La última despedida

			Me he despedido tantas veces de ti
que me he acostumbrado a marcharme.
Han sido tantas las despedidas,
que me he familiarizado con decirte adiós,
eternamente adiós.

			Son las cuatro de la mañana de un viernes,
viernes sangriento, de sentimientos, de pérdida constante.

			Pierdo el norte cada vez que te leo.
Cada vez que leo tus cartas, tus pensamientos 
escritos en papel mojado de whisky barato.
Y me pregunto por qué no quisiste que te leyera antes.

			Te has despedido tantas veces de mí,
que me estoy acostumbrando a marcharme, 
repetidamente, una y otra vez.
Y créeme que cada vez duele más que la anterior.

			Al leerte, puedo sentir tu dolor en cada palabra. 
Puedo sentir tu miedo, tu deseo, tu espera.
Y solo quiero gritarte que no esperes, no me esperes. 
Te fuiste temprano y llegas tarde.

			Me echaste del paraíso para lanzarme hacia el mismísimo infierno
del que salí, con golpes de cada condena que tuve que cumplir en tu nombre.
Porque por ti yo lo hacía todo, porque por ti vivía, por ti moría (por ti y solo por ti).

			Pero me abandonaste, te fuiste. Y yo ya pasé mi dolor.
A base de golpes y crudas verdades abrí los ojos y tuve temor.

			Temor de que volvieras y dejara de ser yo.
Temor de que volvieras, y no supiera decir no.

			Así que decidí escribir estos versos,
los últimos versos escritos en tu nombre, 
los últimos versos escritos con pavor por tu amor.

			Han sido tantas las palabras que he utilizado para describirte
que a partir de hoy eso se acabó.
Son las cuatro de la mañana de un viernes, 
vie(r)nes y te digo adiós.

		


		
			Luna negra

			Todo el mundo es una luna y tiene un lado oscuro que nunca muestra a nadie.

			MARK TWAIN
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			Hasta ser ceniza

			No me vengas con verdades a medias
y no me des la mano 
si no tienes pensando ofrecerme el brazo después.

			Llega un punto que cuando eliges querer bien 
buscas que te quieran querer así,
bien.

			Te das cuenta de que las personas 
cada vez tienen menos detalles y más excusas.
Que besan menos y decepcionan más.

			Te paras en seco y observas
que has mojado tu cuaderno de lágrimas
por alguien que ya ni siquiera se acordaría de tu nombre 
si no te tuviera en Facebook.

			Interesados que se arriman al sol que más calienta 
y que se acabarán quemando.
Solos.
Hasta ser ceniza.

			¡Polvo!

		


		
			Espabila

			Soñar es gratis pero sale caro.

			Y tú lo sabes mejor que nadie.
Tú que has soñado con él
y te has despertado con la única compañía del tictac del reloj.

			¡Cómo lo odias!

			No soportas que te recuerde el tiempo que pierdes 
decidiendo si ir a buscarle.

			Qué daño hace el orgullo.
Pero espabila porque más cabrón es el olvido.

		


		
			En deuda

			Versos difíciles en tiempos lejanos, palabras que nunca dije
y que ahora puedo decir, escribir y gritar si fuese necesario.

			No hay día que no recuerde el daño. 
Te destruí como nunca hice con nadie, 
esa es la mayor carga que sostengo, entre mis manos.

			Los dos sabemos que la culpa fue mía. Mía y solo mía.
Yo tan perdida, tan destruida.
Y tú tan paciente, tan constante, tan inocente.

			Qué vi en ti, te preguntas; Honestidad, bondad, lealtad,
adjetivos que solo pueden ir acompañados de tu nombre. 
Qué viste en mí me pregunto; Nunca lo sabré ni pretendo hacerlo.

			Solo quiero que sepas una certeza en lo que tú crees que fue falacia; te quise a mi manera, loca y absurdamente a mi manera.

			Ahora los años han pasado, el daño ha sanado,
pero sigo sintiéndome en deuda contigo.

			Por qué, te preguntarás. Bien, respondo:
miedo, cobardía, egoísmo, extravagancia.
Adjetivos que llevo en la mochila en mi día a día, a cada paso.

			Tuve miedo y ese se hizo real, fui cobarde.
Me acobardé al ver que era de verdad. 
Fui egoísta pensando en mí y en nadie más.
Y la extravagancia es algo que llevo desde la cuna y que 
nunca quise aceptar.

			Versos difíciles en tiempos lejanos, palabras que nunca dije,
y que ahora puedo decir, escribir e gritar si fuese necesario.
Nunca me perdoné por el daño. 
Me siento en deuda contigo.

		


		
			Me hace gracia

			Tiene gracia que me digas que quieres volver a mí 
cuando, desde mi perspectiva, nunca has estado aquí.

		


		
			Vete

			Vete,
pero vete para no volver.
Y si vuelves que sea de verdad, 
aunque quizá ya no me encuentres.

			Vete,
pero no vuelvas,
porque cuando lo hagas, 
no me creeré nada de ti.

			Vete,
vete pero no vuelvas,
pero si vuelves que sea de verdad.
Que lo tengas claro y se hayan ido las ganas de jugar, 
de aparentar, del ahora sí, ahora no.

			Tendrás que tenerlo claro. 
Tendrás que demostrármelo. 
Intentaré creerte, aunque ya te digo de antemano, 
que eso es bastante complicado.

			Me gustaría poder creer todas tus palabras, 
esas que usas para justificar tus hechos, tus demonios, tus dudas.
Para justificar este egocentrismo tan tuyo, tan mediocre.

			Hablas de una forma tan convincente que es casi imposible no creerte,
pero nunca te he tenido la confianza suficiente 
como para poder hacerlo.

			¡Vete!
¡Pero vete para no volver! Vete pero no vuelvas,
porque como vuelvas no me vas a encontrar y si me encuentras,
será para volver a decirte que no vuelvas nunca más.

		


		
			Hueles

			Hueles a rutina y no me gusta.
Déjame sacarte de ella.

			Déjame ser el gato que la curiosidad mató, 
que bien sé que no tengo siete vidas
sino una (des)ordenada en siete días 
que acaban en domingo.

			Domingo de sofá, domingo de manta,
domingo de peli y como mucho
del último paquete de palomitas que quedó olvidado en el cajón.

			¿Dónde están los besos?
Se han quedado en la taza de café
de aquel lunes en el bar de la universidad, 
en el bostezo del martes que empañó la ventana del tren
en la que después dibujaste un corazón.
Quizás en la mueca del miércoles
al pensar lo lejos que quedaba el fin de semana.

			Déjame sacarte de ella. De la rutina.

			Hueles a soledad y no me gusta. 
Déjame ser compañía fiel. Déjame ser la mirada cómplice,
los brazos que rodean, la mano que sujeta,
la cadera que de vez en cuando te baila el agua, 
las piernas que se abren,
los pies que siguen los pasos 
de los tuyos.

			Déjame ser. Déjame ser contigo.

		


		
			Viene y va

			Viene y va, va y viene, 
aparece y desaparece,
sin darte ninguna explicación.

			Caes cada vez que vuelve, 
y te sientes estúpida cada vez que se va.
Lo ves como tu debilidad, 
tu imposible, tu improbable, tu adicción.

			Te sientes como yonki adicta a sus 
besos, sus abrazos, sus miradas,
a su forma de hacer(te) el amor.

		


		
			La noche

			Oír la noche inmensa, más inmensa sin ella

			PABLO NERUDA
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			Inmersa

			Paseo por la calle y noto que me siguen.
Me pregunto quiénes serán, sin tenerlo bastante claro.
Son ellos, los fantasmas del pasado.

			Me paro, me giro, los veo a todos y cada uno de ellos.
Personas que pudieron ser y no fueron,
que quedaron por alguna razón en las puertas del deseo.

			Cada uno con su propósito, con su juego, 
haciéndome entrar en un estado ludópata.
Estoy inmersa en encontrar la lógica de sus juegos.

			Pero hay uno que me atormenta,
me mira fijamente, como león esperando atrapar su presa. 
Busca mi mirada, intentando persuadirla.

			Intensa. Su mirada es intensa. 
Intento no mirar, ignorar, intento evadirme, intento irme. 
Intento e intento. No puedo.

			Le miro, nos miramos fijamente.
Me ha atrapado en un sueño, eterno. 
Y solo me pregunto por qué.
Por qué ahora, por qué no antes, por qué tan de repente.

			Me siento atrapada en el laberinto del minotauro 
intentando escaparme de mi jodido pasado.
Escapando de errores que me consumieron tanto, 
alejándome del presente, volviendo al pasado.

			Estoy inmersa en un estado desorbitado.

		


		
			No me entiendo

			No me entiendo, no sé qué quiero, 
si romper a llorar o a volar,
si empezar a correr o pararme a observar, 
siempre pendiente de quién y quién no está.

			No entiendo que pasó,
que fue de eso que dijimos, eso que nos juramos, 
eso que anhelábamos, con amor.

			No me entiendo de verdad,
no sé si quiero volver a empezar. 
Me angustia el comienzo por eso de que no sé qué vendrá.

			Y pasan los días, las semanas, los meses 
y yo sigo igual, sin saber qué hacer,
sin saber qué creer, sin saber hacia dónde tirar.

			Y de repente en mis días más tristes, 
aparece una luz que brilla.
Que brilla como estrella roja 
manteniéndome en su órbita.

			Se me acerca, me abraza y siento calor.
Siento como por esos brazos me transmite algo 
que no sé yo cómo poder alcanzarlo.

			Tengo miedo
a quemarme.

		


		
			Otra vez

			Otra vez,
me siento perdida en este tren largo llamado 
vida.

			Otra vez lo intento, caigo y me lamento.

			Me consumo,
como un cigarrillo vertido y sin apagar.

			Otra vez soy ceniza consumida, 
soy hoja en otoño caída, perdida entre otras más.

			Y tu otra vez me eliges entre miles, 
me levantas, me miras, me limpias. 

			Empezamos andar.

		


		
			Tempestad huracanada

			Como un niño llorando al romper su juguete favorito,
sin poder articular media palabra por miedo al castigo inminente de sus padres, mirando hacia otro lado al contar su decreto.

			Como tempestad huracanada arrasando ciudades, 
sin ver ni mirar lo que arrasaba,
sin contemplar el dolor de sus tierras, de su gente, 
sin comprender el cómo y el porqué de su acto.

			Lleno de caos en su cabeza, intenta explicarme con destreza
lo que realmente sucede en su testaruda cabeza.
Y yo intento entenderlo.

			Escucho cada una de sus palabras dichas con destreza, 
las escucho como si fuera un rito al futuro que me espera.
Ahogándome en mis peores pesadillas 
esas en las que él ya no está en mi vida.

		


		
			La vida

			Me encuentro en un pozo sin salida, 
sin poder planear mi huida.

			Siento como el frío recorre mi cuerpo, 
sola y a oscuras, me invento un cuento.

			Este habla de la vida, ella tan sumamente irracional,
ella, tan perspicaz y a la vez tan jodida (y bonita).

			La vida camina a paso firme por una carretera con baches con distintos caminos, puntos de vista y miradas constantes.

			Pero me encuentro sola, rodeada de un muro que no sé trepar, 
ni hay nadie que me tire una cuerda para poder escapar.

			¡Quiero escapar!
Huir del frío,
poder reconfortarme en un abrigo, en un suspiro…

			Porque me estoy ahogando.

		


		
			Insomnio

			Noches de insomnio, 
de croqueta en la cama, esa que nunca se acaba.
En la que sobran las sábanas, en las que me pierdo.

			Cama que me recuerda a una sartén en este agosto tan caliente,
me siento filete, demasiado cocido, demasiado duro.
Dadme una salsa por favor, nunca me ha gustado la carne hecha.

			Mi cerebro no deja de ser motor encendido constantemente,
del que no se acaba la batería 
y a la mierda el séptimo sueño,
Morfeo no me quiere de su parte.
Así que el desvelo me lo paso escribiendo.

			Escribo por amor al arte,
o simplemente para despojarme de miedos, 
sentimientos clavados en la piel,
espinas del pasado, del presente, de algún futuro no muy lejano.

			Pasado anclado que revive constantemente, 
presente marcado por un mar de dudas
y las respuestas solo las encuentro en mi subconsciente.

			Futuro incierto, tan incierto como el destino de un pájaro, 
libre, tan libre como océano.

			Noches de insomnio, en la que mi cabeza no para de buscar
un camino, una salida, un destino donde poder escapar,
del pasado e incluso del presente,
buscar una salida para un futuro diferente.

			Futuro en el que espero que el pasado no esté presente,
futuro en el que tú y yo nos tratemos diferente.
Que todo quede atrás y dejemos de ser balas perdidas
 a las que volver a buscar.

			Noches de insomnio,
de croqueta en la cama, esa que nunca se acaba.
En la que sobran las sábanas, en las que me pierdo.

		


		
			Tanto Tiempo

			Después de tanto tiempo, de tantas guerras en las trincheras,
de tantas palabras gritadas y susurradas, 
de tantas desilusiones e ilusiones, 
engaños, mentiras y frustraciones vuelves a mí.

			Después de años sin verte, sin mirarte, sin sentir tu voz.
Después de tanto tiempo sin sentir tu calor. 
Después de tanto tiempo vienes, hablas y te vas sin decir adiós.

			Me hablas sobre cartas escondidas, 
me hablas sobre un pasado de espinas
en el que crecimos con tanto amor y dolor. 
Éramos unos niños jugando a ser mayores,
éramos jóvenes valientes e inocentes apostando por amor.

			Después de tanto tiempo vuelves y se me estremece el corazón.
Después de tanto tiempo sigo ilusionándome y desilusionándome,
siempre por tus idas y venidas, siempre por tu amor.

			Que me planteé cambiar mi vida, por tu ida y venida.
Me planteé dejarlo todo atrás siempre por seguir tu compás.

			Que me costó mares decirte:
—Haz la tuyo y yo a lo mío.
Que me costó océanos decirte: 
—Ya se verá.
Me costó el mundo entero NO decirte: 
—Que yo siempre te voy a esperar.

			Después de tanto tiempo olvidé como olvidarte, 
porque cuando te creía olvidado, volviste. 
Después de tanto tiempo me siento lunática,
por volver a querer recorrer tus lunares estelares a besos.

			Tiene gracia que después de tantos años 
vuelva a estar en el mismo estado,
este tan descolocado y desorbitado, tan loco,
tan absurdo, desmesurado.

			Una montaña rusa de sentimientos
que van, que vienen, vuelan y se escapan 
y los dejo ir. Te dejo ir.

			Después de tanto tiempo no ha cambiado nada, 
después de tanto tiempo ha cambiado todo.

		


		
			Mis versos (solo) hablan de ti

			Dudo que esta sea una carta de despedida 
porque juraría que ninguno de los dos quiere irse.

			Dudo que esta sea la última carta 
porque mis letras te escriben, te describen,
e incluso te viven de tal forma
que juraría que no saben hablar de otra cosa 

			(o al menos tan bien).

			Quien me lea debe saber
que en realidad te está leyendo a ti 
y que se va a enamorar de ti
en cuanto te descubra entre mis versos.

			A quien me lea, le diré
que no hace falta ponerte cara, simplemente, ganas.

		


		
			Sobre las autoras

			Ellas son Xènia y Dámaris. Aunque podrían parecer el día y la noche, debes saber que poseen un lunatismo afín, entrelazado.

			Son de leer el horóscopo, de besos largos y cafés cargados en noches frías. Rodeadas siempre de gente y arropadas por su entorno, les gusta refugiarse en la soledad para alimentar su yo interior. Caprichosas, curiosas —porque aunque la curiosidad mató al gato, el gato murió sabiendo— y confidentes de sus amigos. Les enamoran las personas con algo siempre nuevo que contar, las personas incógnita, las personas enigma. 

			La magia de su amistad surgió entre dos grandes compañeros de viaje: la Poesía y el Periodismo. Escribir es algo que les gusta hacer cuando están melancólicas. Poetisas tristes, poetisas pasionales. Si no sienten, no escriben. Si no escriben, no son.

			
				
					[image: ]
				

			

		


		
			Índice

			Luna nueva

			Musas	9

			Hazme una visita o dos o tres	11

			Hansel y Gretel	13

			Me inspiras	15

			La bala	17

			Desvístete	19

			Cuarto creciente

			Ciegos	23

			Hablemos de amores	25

			Para mi Él	27

			En tus pupilas	31

			Hambrienta	33

			Tienes que saber	35

			Luna creciente

			Necesito	41

			Puestos a pedir	43

			Montaña rusa	45

			Mi bandera	47

			No quiero	49

			Quiero	51

			Luna llena

			Ratos, momentos y momentazos	55

			También en verano (me) sientas bien	57

			Inesperado fortuito	59

			Los cambios	61

			Vayamos despacio	63

			A contracorriente	65

			Cuarto menguante

			Gracias	69

			Me va muy bien sin ti	71

			Déjame confesarte	73

			Demasiado	75

			Otoño	77

			El juego	79

			El juego 2.0	81

			Luna menguante

			La verdad	85

			Joder	87

			Hacer(te) poesía	89

			Fría, vacía e impaciente	91

			La gota	93

			La última despedida	95

			Luna negra

			Hasta ser ceniza	99

			Espabila	101

			En deuda	103

			Me hace gracia	105

			Vete	107

			Hueles	109

			Viene y va	111

			La noche

			Inmersa	115

			No me entiendo	117

			Otra vez	119

			Tempestad huracanada	121

			La vida	123

			Insomnio	125

			Tanto Tiempo	127

			Mis versos (solo) hablan de ti	129

		

OEBPS/Images/cover.jpeg
SIETE LUNAS
Y UNANOCHE

Damaris Rodriguez
Xénia Farrés

IVERSO
LETRAS





OEBPS/Images/00011.jpeg





OEBPS/Images/00010.jpeg





OEBPS/Images/00012.jpeg





OEBPS/Images/00005.jpeg





OEBPS/Images/00004.jpeg





OEBPS/Images/00007.jpeg





OEBPS/Images/00006.jpeg





OEBPS/Images/00009.jpeg





OEBPS/Images/00008.jpeg





OEBPS/Images/00001.jpeg





